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0 los liom - 
is  y  negras,

izul, de ex­
pliegues en- 
:cida de en­
as y  b ridas

reservados-

i m m m  d e  l o s  g b -Ib a d o s ^
-■í 6 .  RoP,\ DE camA bordada á  p u n t o  de cr u z .

Ta hem os publicado  diferen tes m odelos de b o r ­
dados á pun to  d e  cruz y  de con to rno , con que nues­
tras lectoras pueden  enriquecer la  ro p a  de cam a. 
Latóbana m 'im ero 1 tien e  un en tred ás  de m alla, y  
W iniciale.a y  adornos á  pun to  de cruz; la  núm . 2, 
im entredós deshilado y  calado en  la tela; la  sob re­
ama núm  3 m u estra  ancho  encaje de aplicación é 
itiwiales y  m otivos 
Irardadoa á p u n to  de 

‘<niz, y  las tre s  al~ 
tQfthadas entredoses 
y bordados en los 
mismos pun tos.

f «w s.w '; '............................ .i,».- •-.Vi .vs ík» -  .vv

7y 8 . D elantai.es.
El prim ero es de 

otos grain  con cene- 
f»de cañamazo A ída 
crudo, bordado con 
^  de coser negra 
¡'punto de c ru z ; los 
diferentes d ibu jos 

D ofrecidos en este 
H^oero sirven  p ara  

prenda, y  jm - 
cho fle-'o deshilado 
>̂1 el m ism o caña- 
’Dizo y mezcladí) con 
ab(.8 de seda negra, 

completa.
El S'-gundo, n ú ­

mero 8, es de cafu - 
jerga v tiene  

centím etros de ' '
por 48 de ancho, volviendo la p a r te  superior. 

ÍWornándole cenefas caladas y  bordadas en el m is- 
^ “ cañamazo y  fleco de borlas desliilado en la tela.

y . A lmohadón  bordado Á la c r u z  so-bre

TERCIOPELO,
E l fondo es color de oliva y  te rc io p e lo , y  se pone 

encim a un cañam azo sobre el cual s¿ bo rd a  sacando 
después los h ilos del cañam azo. L a  cenefa es neg ra  y  
azu l con a lgunos to q u es  en  los ángulos rojoc; en el 
ram o, los con tornos están  hechos con seda neg ra  y  los 
cen tros con si'da de A rgel dob le  y  en  colores oliva, 
bronce, ro jo , rosa y  azu l pálidos en  tre s  tonos. E s te  
cuadro  tiene  40 cen tím etros po r cada lado , y  se co lo ­
ca sobre u n  alinol.adon relleno con c m h i v fge ta l y

cordon de eeda a lrede­
d o r .

Pdiiuliit italiuiici con i-uucías 
' y flecos.

1 o Y I I  P untillas  
DE 0 R0 (;HET.

L a  p rim era  tiene c o ­
m o base una  cin ta de 
encaje con piquilh» á los 
bordes, la  cual fo rm a 
u n a  g re ca  de novedad, 
b o rd ad a  encim a á  jm n- 
to  ru so , re llenando lo.s 
huecos cotí la rg as  cade­
n e tas , que  van  m arca­
das con c’aridad  en el 
d ibu jo . E s ta  jm ntilla . 
lu c h a  en -’os ó má.s co­
lores , es á  propósito  
p ara  vestúlos de percal.

L a  segunda , de cro­
che t y  cin ta  de nu da- 
llones, lleva el p ié h e ­
cho con  algodón encar­
n a d o , com o la c in ta  v 
el re s to  de e la, --stá 
liecho con algodón e ru - 
do ;el d ib u jo  no otrece 
la m eno r d ifia iltud .

12 . T i ra iiordada para  sillerías  v p .)r t ie r i .s. 

E stá  bordada en tela cruda ó re[>s de la n a , con

lu. I  uiitiihi ili, .-i... l:-:; y cinta, Almoliailon bor.bulo -.i la uriu '‘bre tev.-i 1 1 . riin tiila  'le '.-roclicf y i.
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lana  gruesa, sugetos los trazo s  largos de trech o  en  trecho  
con u n a  p u n tad a  de to rza l de igual color, y  los contornos 
á  p u n to  de cordoncillo  largo , (p u n to  de con to rno). Los 
colores son á  gusto  de la bo rdadora .

13 Y 14 . Sombreros par a  niños .

E l p rim ero  es u n  som brero  de ju n co  p ara  n iñ a , á  p ro ­
pósito  p a ra  ja rd ín  y  p laya, adornado de un  lazo de la r ­
gas lazadas del que  p a r te n  b r id a s  que  se anudan  p o r 
detras.

E l segundo  es u n a  capota N in iche de pa ja  negra, 
ing lesa  sobre  la  cual se coloca com o adorno  u n  pañuelo 
d e  cuadros ro sa  y  azul c la ro , y  el lazo de c in ta  que  su ­
je ta  las p u n ta s  del pañuelo  p o r de tra s  es de los dos co­
lo res citados.

15 Á 18. A lfombras par a  p ié  de lá m pa ra .

E s tá n  hechas en lona ó cañam azo J a v a , y  del tam año 
que  se q u ie ra n , pud iendo  hacerlas h a s ta  de tam añ o  de 
tape tes  de velador. E l  n ú m . 18 m u estra  la  cenefa del 
núm ero  15 de tam añ o  n a tu ra l,  y  las o tras  dos llevan 
cenefas á  la  cruz de los d ibu jo s ya ofrecidos. Los flecos 
son deshilados en  el m ism o cañam azo.

19 Y 2 0 .  A brigo  par a  viaje .

(P a tró n : en  el pliego del 18 po r el reves, n ú m . X I I ,
figu ra  26 .)

E s  u n  pa le to t holgado  y  sin  m angas, cortada la espa l­
d a  y  delan tero  po r el del n ú m . 2 3 , y  la  esclavina se cor­
t a  p o r el n ú m . 2 9 , o rillada to d a  de un  bies in te rio r  con 
p e sp u n te s , y  pegada al cuello del ab rigo , ó sue lta  para  
m ayo r com odidad. L os bolsillos indicados en  el núm . 2 0 , 
v an  colocados so b re  el vo lan te  plegado, que  com pleta  el 
largo  p o r de tra s  de co s tu ra  á  co stu ra  del delan tero .

21 Y 22 . V estido para  paseo .

E s te  vestido  es de percal con plegados m uy  dobles, 
a lte rnando  con t i ra s  bordadas: la  falda, p o r d e lan te , lleva 
am bos adornos a lte rnados h as ta  su  m itad , y  la  p a r te  su- 
p e rio r bu llonada, abriéndose  de encim a la tú n ica  en la r­
gos pan iers con u n  paño bu llonado  p o r d e tra s . E l cuerpo 
de petos, p o r d e lan te  y p o rd e tr a s ,  v a  adornado de tiras  
bo rdadas que pueden  reem plazarse po r tira s  de cretona 
estam pada.

2 3 .  T raje  para  viaje .

(P a tró n  del ab rigo : en  el pliego p o r el revés, núm . I ,  
figuras 1 á 5 .)

E l v estid o  de lan a  belga lleva dos vo lan tes plegados 
á  cañones, el ú ltim o  con cabeza, de m uchos frunces. E l 
ab rig o  es de te la  im perm eable y  sin  fo rro , d e  paño de 
verano  ó de alpaca: la  m anga form a, po r d e tra s , u n a  es­
clavina, y  las le tras  de las d is tin ta s  piezas in d ican  la 
m anera  de em palm arlas : ancho  vo lan te  á  tab la s  te rm in a  
el ab rigo , y  o tro  m ás estrecho  fo rm a cuello, adornándose 
la  m an g ay  solapas con  pespun tes. S om brero  de pa ja  ca­
chem ir con echarpe de gasa, que baja á fo rra a r  las  b rid as .

2 4  Y 2 3 .  M angas PARA v e st id o . .

A m b as son p ara  vestidos de dos te las y  con vueltas , 
su je ta s  p o r bo tones y  v ueltas  en  solapa de uno  ú  ( t r o  
estilo : plegados de la  m ism a te la  y  de gasa , las com ­
p le tan  .•

2 6 .  B ota p a r a  vf.s t í r .

E s  de tela b rochada, m arró n  y  blanco y  cabritilla  
b ronceada: es m u y  com ún  h acer esta  clase de bo tas de 
las  m ism as te las de los vestidos, y  poner botones de ace- 
ro  ó de p iedras.

27 Y  2 8 .  V estido de medio  l u t o  para  salón .

E s  rayado , de seda y  adornado  de raso  negro  y  encaje 
blanco. L a  p rim era  fa lda v a  ad o rn ad a  de plegados de la 
m ism a te la , a lternados con plegados negros y  lazos, y  
la sobrefalda y  cuerpo  llevan  encaje ir lan d és , colocado 
so b re  b ieses de raso  negro : n u es tro s  g rabados p resen ­
ta n  e l vestido  po r de lan te  y  p o r d e t r a s , y  u n o  de tela 
rayada y brochada; el o tro  en  flore.? sueltas neg ras so­
b re  g ris .

2 9  Y 3 0 .  V'estido de cola  añadida .

E sto s  grabados p resen tan  p o r delan te  y  po r detras 
u ii vestido» p ara  salón, hecho en seda lisa  ó seda b r o ­

chada, pud iendo  hacerle la  cola postiza p ara  ponerla ó 
q u ita r la  á  vo lu n tad : e lla , lo m ism o que la fa lda , va 
adornada d s  p leg ad o s, cubriendo  u n  lazo de tela b ro ­
chada la ta b la  que fo rm a sobre  el vestido : en  la  falda 
v an  a lte rn ad o s plegados de la  te la  lisa  y  bu llones de la 
b ro ch ad a , com pletándole sobrefalda con bies y  plegado 
y  cuerpo  frac de la  te la  brochada. E ncajes en  el cuello y  
m angas.

31 Á 3 5 .  E ncajes Y  bordados en t u l .

E n tre  to d as  las labores de señora, recom endam os es­
pecialm ente é s ta  po r la  u tilidad  que  ofrece, pues puede 
em plearse en  ad o rn a r som breros, som brillas y  o tro s m il 
ob jetos.

31 . Puntilla bordada en tul.— P u n to  de con torno  y 
zurcido con seda de color. L os g rupos de ho jas se b o r ­
d an  á  zurcido con seda de A rgel, de tre s  to n o s, de un  
color, y  las  florea á  p u n to  anudado y  de contorno  con 
tre s  tonos de color m ás c laro . E n  el m odelo, las hojas 
son o liva y  las  flores ro sa . T am bién  podrían  bordarse 
és tas  con seda m atizada.

32 y  33. Encajes de tul con oro.— Se bordan  á  pun to  
de zurcido con o ro , p la ta  ó  seda, y  s irven  p ara  corbatas, 
b a rb as  ó  adornos de som brero ,

34 , Encaje bordado en ¿wZ (pun to  de L anguedoc).—  
Se ejecuta sob re  tu l  b lanco , crudo ó crem a, dándole un  
ligero  color g ris  ó crem a, según  se le  em pape en  u n a  d i­
solución de t é  ó azafran  m ezclado con gom a. T am bién  
se le  puede te ñ ir  de rosa, azul ó  verde, con colores d i­
sueltos en  agua de gom a.

35 . Encajes con aplicaciones de E s te  en ­
caje im ita  perfectam ente el p u n to  de In g la te rra ; el p u n ­
to  de zurcido se ejecuta con algodón laso glacé y  los 
m edallones de c in ta s  se aplican con  un  h ilo  m uy fino. 
U n a  trenc illa  de p ico ts constituye  el borde.

3 6 .  C u e r p o - blusa.

Com o la d rap e ría  boulissé de la  tún ica , el cuerpo  va 
fruncido  delan te , en el hom bro  y  en la  p a rte  in ferior 
de la  espalda .

L o  m ejor es co r ta r  p rim ern  el fo rro , hacerle las pinzas 
del pecho y  no  fru n c ir  m ás que  la  te la  de encim a. U na  
c in tu ra  ocu lta  en  el ta lle  la  pegadu ra  de la tún ica; las 
m angas de codo llevan  un  voiaftte-cóulissé m ontado con 
cabeza y  lazos.

3 7 .  C u e rpo  con  p l a s t o n .

E s  á  p ropósito  p ara  aprovechar dos te las , pudiéndose 
hacer el cuerpo de u n a  y  el p laston  ó chaleco de o tra . 
E s te  v a  un ido a l cuerpo con u n a  fila de bo tones á  am bos 
lados, y  el ad o rn o  consiste en  u n  b ies que  se reproduce
en  las m angas.

38 . B lusa para  jo v e n c it a .

(P a '.ron : p liego  del 18 po r el revés, núm . 11, figu­
ras  6 á  13.)

E l m odelo es de n an z o u k , guarnecido con entredoses 
d ispuestos en  esclavina. L os m ism os constituyen  todo 
el adorno.

39. C u e r p o -blusa  par a  vestido de v ia je .

(P a tró n : el m ism o  que  el a n te r io r .)
P a ra  v iaje, se hace de paño ligero, guarnecido con cor­

don ería s . S irv e  p a ra  reem plazar el cuerpo del vestido  y 
p re s ta r  algo m ás ab rigo ; al doble cuello , puede adherir­
se u n a  capucha q u e  se levan ta  p ara  que  cubra la  ca­
beza ó se  de ja  colgada a tru s , su je tándo la  con el cin­
tu ró n .

4 0 .  C u erpo  para  t r a je  de v e s t ir .

E s  de dos te las; el cuerpo liso  ó b rochado , y  brochado 
ó liso  el p las to n , las solapas y las c a ite ra s  de las m an­
g as . E l p las to n  puede reem plazarse con una  cam iseta de 
encaje ó tu l.

4 1  Y  4 2 .  C esta para  v ia je .- 

(P a tro n : pliego de l 18 po r el revés, núm . V I I ,  figu­
r a  25.)

E s  de paja ó  m im bre  fino, rodeado el bo rde de una  
t i r a  bordada sobre  cañamazo , o rillada  con dos ru lós de 
raso . E l n ú m . 4 2 , da de tam añ o  n a tu ra l el bo rdado , 
que se ejecu ta con castaño , azul claro  y  ro sa , sob re  fon­
do o liva claro. L a  t i r a  que fo rm a la  bolsa, y  que tiene  
de 12 á  15 cen ts . de ancho , po r u n  largo igual .al de 
la  cesta, ge hace á  pun to  de ag u ja  ó m alla, con  huía oH -

va. U n  co rd o n , pasado á  2 cen ts , del b o rd e , p o r un &} 
lado de c ro c h e t , y  te rm inado  en  b o rla s , c ierra  la  bolij 
A sas del m ism o cordon de lana, y  fleco con b o rla s , 
gado  á  los Tulóa in ferio res de raso , com pletan  su  ador

J o a q u i n a  B a l m a s e d a .RODAJA PARA SACAR CON FACILIDAD LOS PATRONES.'
S u  precio  es de 6 r s . ,  y  b a s ta rá  en v ia rlo s  en  sellos dtl 

correos á  e s ta  A d m in is tra c ió n , p a ra  rec ib ir la  franca de'| 
p o rte .

f

] - i I T E R A T U R A

x m  D U E L O  F R U S T R A D O .
PO R

A U G U S T O  F U G U E  -i'
A la ilustre  y eminente escritora, Patrocinio de Biedma.

Lorsque les jiersonnes dTin val 
lu e r ite , lorscjue les Lounes ám l 
se reneon tren  jiour la jiremiii 
fois, elles lie fon t jjas counaissa 
ce; ou p e n t d ire  q ii'elles se rece,, 
uaissen t comme deiix v ieux  a iú | 
qu i n 'é ta ie u t separes que ptl 
ré lo igoem en t ou par rinegsdité d a |  
conditious.

X avier be JVIaistre.

I.

E ra  el año  1820. D u ra n te  el e s tío  algunos a lum naj 
in te rn o s  del colegio R o llin  de L io n , p royectaron  ir l l  
b añ a rse  en el R ódano , án te s  de p a r t i r  p a ra  las vacacio­
n es , y  luégo cenar ju n to s  en  el H o te l de G ineb ra , s ltu i 
do en  el m uelle. Se acordó igualm en te  p o r unanimidad, 
que  la  p a rtid a  de p lacer ten d ría  efecto el d ia  de la  distri­
bución  de p rem ios, siendo la cita  general en  el café Fran­
cés á  las cinco en  p u n to  de la ta rde .

E l  p rem io  y  las co ronas, deb ían  se r p recisam ente de. 
positadas á  la  p u e r ta  de dicho café, p a ra  no  exc ita r b 
en v id iay p ro m o v e r d iscusiones e n tre  la  a legre asamblej.] 
en  la  cual los laureles esta rían  en  m inoría.

E l  d ia y  h o ra  convenido todos concu rrie ron  á  la citt| 
D oce voces respondieron  entónces al llam am ien to  de 1« 
respectivos nom bres de aquellos, hecho po r el designad 
com o p residen te , a l cual apénas se lé d is tin g u ia  u n  li¿ 
ro  bozo, que s i  se m iraba  con detención, cualqu iera  in 
d r ia  d escub rir u n  som breado artific ial. A llí se bel 
cerveza á  discreccion, se rió , se can tó , se hab ló  de todJ 
los profesores en g en e ra l, y  del p ro v iso r en  partícultf] 
y  cuando sonaron  las seis, los a tu rd id o s  jóvenes se dif 
g ie ron  hácia e l R ódano p ara  bañarse.

J u lio  de M o n trev e l y  E d m u n d o  B ussieres, se hábil 
arro jado  a l agua  el u n o  cerca del o tro .

— Si m e ahogo... g ritó  J u l io ,  lié aq u í u n a  g ran  ocJ’j 
s ion  de g an a r la  m ed a lla ... sacando u n a  cabeza.

— T e ruego  no  uses chanzas de ese género , d ijo  Pi 
m undo  en  el ac to , p rom etiéndose a l m ism o tiem po 
p erd er de v is ta  á  su  cam arada.

E dm undo  B ussieres e ra  h ijo  único de un  cap itán  
tirad o . A lto., ro b u s to , lleno  de audacia , sobrcsaliaj 
todos los ejercicios del cuerpo  p o r  u n a  agilidad soriire 
d en te . D e  ca rác te r rec to , e ra  tam b ién  el á rb itro  supl 
m o en  todas las  cuestiones, y  no  tem ía , sobre todo , ¡ir 
te je r  á  cualquiera cuando se apercib ía  de que u n  (iraii 
op rim ía  á  u n  pequeño.

E n  ta les  caso s , u n a  g ran izada de puñetazos caía ^  
b re  la  espalda del t i r a n o , y  no  paraba  ordinariam ei 
h a s ta  que aquél le  pedia gracia.

E dm undo  co n tab a  á  la  sazón quince años. T an to  
profesores com o sus co m p añ e ro s , lo querian  mneS 
pero  su ín tim o  am igo era Ju lio  M on trev e l, que tenía] 
año  m énos que él. R u b io , delicado , nerv ioso  é im j 
s ionab le com o las  crio llas , y  de u n a  in te)'gencia  ra 
J u l io  e ra  com parativ.am ente d é b il , y  la  am istad  qu<j 
ligaba  á  E dm u n d o  confirm aba superabundantem ciiM I 
ley  d é lo s  con trastes.

Despuos de m edia hora , poco m ás ó m énos de est* 
b añ an d o , los dos am igos se acercaban á  cual m ejor
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m ostrando su d es treza , á  loa num erosos curiosos e s ta ­
cionados á  lo largo  del puen te  M o ra n d , cuando de re ­
pente Ju lio  M ontreve l, que se h ab ía  alejado b a s ta u te  de 
la orilla del rio , á  pesa r de la  recom endación de E d m u n ­
do, lanzó u n  te r r ib le  g rito  y  desapareció. U n  segundo 
después dejó ver uno  de sus b razos levantado  fuera del 
agua, que ag itó  un  in s ta n te . . .  y  luógo nada  m á s ...

Edm undo B ussieres, h áb il n ad a d o r, sacudió su  cabe­
llera cliorreando agua, y  se d irig ió  con todas sus fuerzas 
al lugar donde el R ódano h ab ía  trag ad o  al infeliz J u l io .

La m u lti tu d , que lo hab ía  v i s to ,  g ritaba . “ ¡S um er­
gios!.. ¡pero sum erg ios luégo!.. Se va en vuestro  so ­
corro."

En efecto, se acababa de d esa ta r una  barca que e s ta ­
ba am arrada á  la  o rilla  y  avanzaba ráp idam en te  d ir ig i­
da por dos v igorosos rem eros. E dm undo  desapareció  á 
su vez.

Los espectadores de aquella  escena se hallaban  en una 
ansiedad im posib le  d e  desc rib ir .

Los dem as alum nos com pañeros de Ju lio  y  E d m u n d o , 
habían ganado la o rilla  y  m irab an  hácia el s itio  del s u ­
ceso con los ojos fijos, las m anos ju n ta s  y  m udos de es­
panto, esperando  u n  re su ltad o  fa ta l.

Tres m in u to s  se pasaron  a s í ,  que  fueron  p a ra  todos 
un siglo.

Al fin apareció  p rim ero  una  cabeza, una  fo rm a se di­
bujó después sobre  el ag u a , y  p o r ú ltim o  se v ieron  dos 
cuerpos.

Los g rito s  de ¡salvado!., se h ic ie ron  o ir  en  m edio de 
la m ultitud , m ién tras  q u e llo ía b a n  y  se abrazaban  en  la 
orilla los condiscípulos de aquéllos.

La barca avanzaba con g ran  rapidez. C uando se h a ­
llaba á algunas b razas de ellos, uno  de los pa trones  d é la  
misma se arro jó  al R ó d an o ; y  haciendo un  v io len to  e s ­
fuerzo, sacó los dos cuerpos enc im a del agua  y  los in t r o ­
dujo en la b a rca , donde el o tro  p a tró n  acabó de colocar 
los incon tinen ti.

Ju lio , p o r d esg rac ia , no d ab a  n in g u n a  señal de vida; 
Edm undo sólo se hab ía  desm ayado.

La barca abordó  al f in .
U n m édico á  qu ien  se hab ía  llam ado p recip itadam en­

te, acababa de llegar con todos los objetos cordiales n e ­
cesarios; de su e r te  q ae  el ahogado ab rió  los ojos al cabo 
de diez m inu to s.

Edm undo y a  hab ía  recobrado tam b ién  el conocim ien - 
t  o, y  llam ado á  su  am igo  Ju lio .

Cuando todo  peligro h u b o  desaparecido, u n  coche lle ­
vó á  los dos am igos á  la  enferm ería  del colegio, y  a llí se 
les prodigaron to d o s  los cuidados posib les.

A l d ía s ig u ie n te , J u l io  y  E dm u n d o  p a rtie ro n  para  
sus respectivas casas, como época de vacaciones.

I I .

A lgunos dias después, una  ca rta  que  llevaba el tim b re  
de S aum ur, llegó á  T olosa en  cuyo p u n to  h ab itab a  la 
familia del cap itán  B ussieres.

— ¡Ah!., hé aq u í nuevas de Ju lio , se lim itó  á  decir 
Edm undo, haciendo sa lta r  el sello de lac re , y  leyendo 
después las sigu ien tes líneas:

-iCaballero E dm undo : n
"M am á se halla  todav ía  dem asiado conm ovida para 

"poder escrib iros, pero  yo  q u e  so y  m ás va lien te , puesto  
“que soy m ás jó v en , en  su  no m b re  y  en  el de todos sus 
“W os, os doy  gracias de rod illas p o r h ab e r salvado á 
“Uuestro p o b re  J u lio  cuando se ahogaba en  el R ódano.

“No hay espresiones que  puedan  tra d u c ir  lo que  nos- 
“Otros experim entam os en estos m om entos; p o r lo ta n to  
“mamá os suplica a h o ra , esperando  veros en  L yon  á  la 
“uueva a p e rtu ra  de las clases, que  aceptéis con g u s to  el
“modesto re ju e rd o  que n o so tras  desliem os hecho á  toda 
“pnaa.

"No lo abandonéis ja m á s , E d m u n d o , pues él os lle- 
“'^ará la d icha en  el curso  de v u estra  vida, y  vos pensa-

en la  m adre  y  en  la h e rm an a  de vuestro  m eior
"amigo.

"H asta  lu é g o , caballero  E d m u n d o ; m i herm ano  os 
“escribirá á  finos d e  e s ta  sem ana.

"Os ruego de nuevo  que  adm itá is  de p a rte  de m am á 
y mía, la expresión  de n u e s tra  m ás v iva  g ra ti tu d ."

E u g e n i a  M o n t r e v e l .

H uran te  la lec tu ra  de esta carta, E dm undo  hab ía  oido 
^^ms veces algunos sollozos.

A l lev an ta r la  cabeza, el cap itán , su pad re , seen juga- 
b a  los ojos.

S u  m adre  lo estrechaba e n tre  su s  brazos exclam ando:
— ¿Por qué  no  nos has dicho nada  de todo  esto? ¡M al 

h ijo !.. ¿Q uerías, pues, im pedirnos que nos enorgu llec ié­
sem os de tí? ,, y  al m ism o tiem po  lo in u n d ab a  de lá g r i­
m as y  caricias.

—  ¡M il m illones de b o m b as í., dejádm elo  a b r a z a r á  
m i v ez , g ritó  el cap itán , tom ando  una  ac titu d  solem ne 
y  d ici' ndo:

“¡E dm undo!., tú  lias nacido el 2 de D iciem bre  de 
1805, cuando yo  cepillaba á  loa ru sos y  austríacos en 
A u s te r li tz .. .  po r lo ta n to  tú  no  podías d e ja r de se r un  
L a p in ...  ¡V e n á  m i corazón, ven h ijo  m ió ! .,  el cap itán  
B ussieres  está  orgulloso  p o r h ab e rte  dado el s é r . . .“

Y  lleno de en tu s ia sm o , estrechó á  su  h ijo  co n tra  su 
pecho cub ierto  de cicatrices.

E l recuerdo  ad ju n to  á  la  c a r ta , e ra  un  escapulario  de 
terciopelo de V enecia, de fo rm a ovalada, su je to  p o r u n a  
doble cadena de o ro . D os m aravillosos d ib u jo s , dos pe­
queñas m in ia tu ra s , rep resen taban  el uno  jla V irg en  de la 
S illa, con una  p legaria m anuscrita ; y  el o tro  el episodio 
del R ódano  con estas pa lab ras debajo:

'‘T estim on io  de eterno  reconocim iento de la  fam ilia 
M on treve l al caballero  E dm undo  B ussieres.

Cármen_^Villemore, v iu d a  de M o n trev e l.
A gosto : 1 8 2 0 .“
— ¡H ijo  m ió !., d ijo  la  Señora B u ss ie re s ; ¡jú ram e no 

sepa rarte  jam ás  de e s ta  reliquia!
Y  E dm undo  que am aba apasionadam ente á  su  m adre , 

rep itió  en voz a lta  el voto que la  buena m u je r  p ro n u n ­
ciaba en  voz ba ja  com o u n a  p legaria .

— ¿Acabareis luégo  de hacerm e llorar?., m il batallones 
de k iu se riik e !.. g ritó  de nuevo el ve terano , con tem p lan ­
do aquel cuadro  que D ios debió bendecir desde el cielo .

{Se continuará.)
E m ilia  Q uintero C.\l é .

S U E N O  Y  R E A L ID A D  (1).

P isa b a  de la v ida los u m b ra les; 
conciencia apénas de m i sé r ten ia , 
y  en  m i fren te  los besos m aterna les , 
húm edos pa lp itaban  to d a v ía .

N o en turb iaba mis párpados el llanto 
que riega de la vida los abrojos, 
porque lleno de luz, lleno de encanto 
se presentaba el mundo ante mis ojos;

Y  y a  m i m en te  rem on tando  el vuelo  
en  alas de m i loca fan tasía , 
b ril la n te , herm oso  y  encantado  cielo 
de g lorias y  de am ores m e fin g ía .

U n a  deidad soñaba, deidad p u ra , 
que g lo r ii , am ores y  placer b r in d a b a ;
¡sacro ideal de am or y  de ven tura  
que m i sueño dichoso acariciaba!

¡E sp íritu  g en til, sagrado  em b lem a 
del b ien  que  ofrece ven turosa  cal oa, 
e sp íritu  de am or, sacro poem a, 
e te rn a  y  dulce aspiración de l alm a!

Y  con ardiente fe, con loco em peño, 
con entusiasmo y  con afan profundo, 
la encantada visión de aquel ensueño 
busqué sin tregua por el ancho m undo.

Y  atravesé las tierras y  los mares, 
y  resonaron en la noche um bría,
en  la  A m érica a rd ien te  m is can tares 
y  en  las v írgenes selvas de O cceanía.

Y" de la  v ida , e rran te  pereg rino , 
su  desierto  s in  lím ites  cruzaba, 
s in  en co n tra r jam ás  en m i cam ino 
el ángel p u ro  que  m i am o r soñaba .

Y  eu  campo yerm o  se trocó  el encan to ; 
trocáronse  las flores en  ab ro jos ;
en  tin ieb las  la  lu z , y  am argo  llan to  
v ertie ro n  ¡ay! en  soledad m is ojos.

Y  ex tingu ió se  en  m i m en te  el e n tu s ia sm o , 
y  com prim ió  m i pecho sus gem idos,
y  dentro  de m i sér yerto  m arasmo 
del corazón helaba los latidos.

{1} Leída cou sumo aplanso en el Fomento de la.s Artes.

Y  cuando so lita rio , ind iferen te , 
no esperaba del m undo  en el desierto  
v e n tu ra  n i placer, y  ya en  m i m ente 
m i sagrado  ideal es tab a  m u erto .

B rilló  en  el cielo re fu lgen te  estre lla  
inundando  de luz el a lm a m ía ; 
luz sacrosanta y  esplendente y  bella, 
que  e l b ien  rae enseña y  al am o r m e guia.

¡V en tu ra  sin  igual! E n  m i ex istenc ia  
renace el ideal de m is am ores, 
y  deslum bra esa luz  m i in teligencia, 
reduciendo á  cenizas m is do lo res.

¡No es sueño, no! L a realidad  encuen tra  
de m is perd idos sueños de te rn u r a . . .  
d en tro  del corazón, del a lm a den tro  
no  cabe, p o r  m i b ien , ta n ta  v en tu ra .

V en á  m i lado, ven , ángel querido , 
y  an tig u as  am arg u ras  y  pesares 
darem os á  los v ien tos del olvido 
a l com pás de du lcísim os can ta res.

T ú  eres el ángel que  m i am or soñaba, 
la  deidad que  m i sueño m e fingía, 
el ideal que  al n iño  acariciaba 
vuelo al to m a r su  loca fan tasía .

V en á  m i lado, ven, léjos del m u n d o : 
yo te  d iré  m i afán , m i anhelo  á  solas, 
m irando  en  to rn o  con desden p rofundo  
b u llir  del m undo las revuelta s  olas.

E s  m en tid a  su  g lo ria  y  su a le g r ía ... 
una  sola verdad  h ay  en  su  h is to ria , 
verdad  que  en cuen tro  p o r v e n tu ra  m ia : 
la  g lo ria  de l am o r: ¡esa es la  g loria!

E d u a r d o  A n d r e u  y  M a r t í n e z .

Maúrid, Marzo 1880.

R E C U E R D O S  D E  M A L L O R C A  (1 ).

I I .

VALLDEMOSA.

L a  am abilidad  y  g a lan te ría  de un  palm esano  ta n  ex - 
p lénd ido  como el S r. D . F é lix  C am paner, nos h izo co ­
nocer la  fam osa ca rtu ja  q u e  Jo v e llan cs , con su re s id e n ­
cia, inm orta lizó .

C on  m otivo  de v is ita r  un  'prédio ó casa de cam po de 
nuestro  ilu s trad o  am igo , s ituadoA  m u y  co rta  d istancia 
d e  la c a r tu ja , nos proporcionó  la ocasión de p asa r en 
é s te , hoy  solicitario  edificio, allom as ho ras.

E l m onasterio  de V a l ld e m o ^ ' fundado en  1399 po r 
eT rey  D . M a rtin  de A rag ó n , sup rim ido  eu 12 de A gos­
to  de 1835, con todas las  ó rdenes m onásticas de E sp a ­
ña, es u n  herm oso  edificio, cuyo tem p lo , a b ie r to  ac tu a l­
m en te  al culto  público , con tiene m agníficos frescos de 
B ayen.

E l  celo relig ioso  de los palm esanos y  su  deseo de c o n ' 
servacion, ev ita ro n  que  e l m onasterio  cayese bajo la 
dem oledora p iqueta , de los qu e , ap rovecharon  las des­
am ortizaciones p ara  hacer sus negocios, y  adqu irie ron  
la p ropiedad  d iferen tes fam ilias, que se  rep a rtie ro n  en 
porciones iguales al cap ita l in teresado . D esde en tónces 
es V alldem osa u n  cen tro  ó colonia donde la  bu en a  so­
ciedad de P a lm a  concurre á  pasa r el verano , pues el s i­
tio  no  puede se r m ás fresco y  am eno .

Allí tu v im o s el gusto  de conocer y  t r a ta r  fam ilia r­
m en te  á  la  b e lla  y  d iscre ta  seño rita  D .*  C ata lina  C am ­
p aner, so b rin a  de n u e s tro  re sp e tab le  am igo  D . F é lix . 
E n  elogio d e  esta  señ o rita , sólo debem os d e c ir , que  nos 
parecieron  m in u to s  las ho ras  que  á  su  lado  pasam os, 
de ta l  m an era  cau tiv a  'y  a tra e  su  t r a to  franco  y  am a- 
b ilís im o  y  su  n o tab le  ilu s tra c ió n  y  ta len to .

E l  recuerdo de Jov e llan o s a sa lta  al que p isa  los cláus- 
tro s  de la  ca rtu ja , donde viv ió  desterrado  po r l:i an im o­
sidad de m alos pa tric io s. D esde su  apa rtada  y  t r a n q u i­
la  celda, el celebérrim o a u to r  de Pan y hros, d irig ió  al 
re y  C árlos IV  las dos n o tab les  rep resen tac iones de 21 
de A b ril y  8 de O ctub re  d e  1801, ten idas  p o r  los b u e ­
nos h ab lis tas  como sub lim es m odelos de elocuencia y  
castizo  lenguaje . E l re súm en  de la  p rim era , e ra  ped ir al 
rey , el que  se le ju z g a ra  púb licam en te , a n te  el tr ib u n a l 
de las O rdenes, como caballero  profeso que  era  de la  de 
A lcán tara , ó  a n te  el C onsejo rea l que e ra  el p rim er t r i ­
b u n a l de la  nación, donde es tab a  d ispuesto  á defenderse

U) VéaEe el núm. 10 Jalio-
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•de los cargos ó acusaciones 
q u e  se le  hicii’ran . L a  ju s ta  
petición de Jovellanos fué 
d e sa te n d id a , y  el h o m b re  
sab io  y  honrado  patric io , 
tu v o  que  a p u ra r  aú n  a lg u ­
n as  vejaciones m ás.

¡V a lld em o sa , V a lld e - 
in o sa l lu g a r de im perece- 
^íeros recuerdos, la  h e rm o ­
sa  vega en que te  hallas s i­
tu a d o , es ccm o los oasis 
del desierto ; agradab le  h a s­
t a  en  la soledad que  rodea 
á  aquel edificio secu lar, en ­
t r e  cuyas paredes h an  v i­
v ido  Jiom bres tan  em in en ­
te s  com o Jovellanos, d o n ­
d e  la caridad de los apaci­
b les  m o n je s , en tregados á 
la  contem plación d iv ina , 
poetizaba el herm oso  verjel 
q u e  se llam a is!ad e  M allo r­
ca. A llí ta m b ié n , á  una  
m edia legua escasa, e s tá  la  
a n tig u a  casa llam ada de 
M iram ar, propiedad y  re ­
sidencia  que fué del fam o­
so R aim undo  L u l io , en 
d o n d e  escrib ió  algunas de 
su s  no tab les ob ras, y  e s ta ­
bleció en  1271 u n  colegio 
d e  lenguas o rien ta les. E n  
e lla  se estableció tam b ién , 
en  el ú ltim o  térc io  del s i­
g lo  x v la  p rim era  im p ren ta  
q u e  ex istió  en  la isla , de 
la  q ue , como m em oria, con­
serva  en  P a lm a  dos obras 
im p resas , un  am an te  de 
las g lo rias del país, que  se 
bam a D . Jo a q u ín  R over, 

I I I .
A R T A .

E s te  n< m b re  es conoci- 
d o  y  gen e ra lm eu tead ra ira - 
<lo p o r todos los am an tes 
d e  los estud ios geológicos 
y  p reh istó ricos. N ada d i­
rem o s de las fam osas g ru ­
ta s , cuando ta n  bu en a  des­
cripción de ellas h izo un  
• s c r ito r  y  geógrafo n o ta b i­
lísim o. Cedem os con g u s to  
la  palab ra  á  A n tillou ; vean  
n u e s tro s  lectores lo que 
dice:

— -iC am inandode A lcu- 
<lia al S . po r la  co s tao rien - 
Tal de la isla , á  dos leguas 
■de A r t á . reconocim os con 
a lg u n a  detención la cueva 
<le la  e rm ita , que  ocupa el 
hueco de la  m on taña , cuya 
cim a señala la to rre  M as- 
s o t ,  y  está  b ien  m arcada 
<-n d  m apa de D esp u ig : y  
reco rrim os con en tusiasm o 
aquel p rofundo lab erin to , 
ílon  e e n tre  varios salo ­
nes d iv id idos p o r colum nas 
<í por o tro s  resto s de cris­
talizaciones, o s té n ta la  n a ­
tu ra lez a  u n o  de sus m ás 
prod ig iosos labi ra to rio s . 

C uerpos regu lares de a r ­
q u ite c tu ra  , colum nas de 
d ife ren tes órdenes, arcos, 
co rn isas , adornos de g u s ­
to  gótico de varios géne­
ro s , e tc . Todas estas fá b r i­
cas que allí com pone y  le - 
\ a n ta  el agvia, con  la fo r­
m ación cou tínua de esta- 
lácticas, suspenden y a r re ­
b a ta n  al niénos sensib le  
o b serv ad o r, y le conducen 
ú m editaciones p rofundas 
sob re  la  g randeza y  la  ma- 
gestad  de la n a tu ra leza , y  
sob re  la  fecha an tig u a  que  
debe  suponerse al principi'» 
d e  e s ta  fábrica portc-ntos.a 
cuyos aum entos y  v a r ia ­
ciones son len tos y  m uy  
j'au sadam en te  p rog resiv o s. 
b 'u is ie ra  yo  aqu í u n  buen  
p in to r  de paisajes que ofre­
ciese á  la  E u ropa  u n a  e s­
tam p a  circunstanciada de 
e s ta  cueva, y  s.acaseá la luz 
de l m undo  este palacio d-*

¡'■f' t,®.
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la  h is to ria .
no son ra ra s , n i tienen  na­
d a  de m iste rio sas semejan­
tes  c ris ta lizac io n es; pero 
u n a  oficina de ta n to  fondo, 
donde se reú n en , como en 
un m useo , ta n ta s  riquezas 
d e  variedades en la  forma 
de la  m a te ria  cristalizada, 
y  cuerpos tan  grandiosos, 
Eo sé que ex is ta  en otra 
p a rte  del globo. E l tránsi­
to  de la  cueva desde la ori­
lla  del m a r , cerca de don­
de desem boca el torrente 
de A rtá , es u n  acenso por 
u n a  ladera  de la  montaña 
c ris ta lizad a , y  sin  m ás es- 
p te io  p a ra  el paso que una 
estrech ísim a senda, siem­
pre  desm ejorada y  casi per­
d id a  en tiem pos de aguas, 
con ol bosque á la  izquier­
da y  á  la  derecha el mar; 
que  viéndose m uy inferior, 
y  separada sólo por preci­
picios casi perpendiculares 
ú los p ies del v ia je ro , ins­
p ira  á  m uchos c ie rto  es­

p an to , no enteram ente 
p u e ril n i  vano. L a  entrara 
de la  cueva tiene  la íigiiia 
exacta  d e u n a a lb a rd a , y  la 
m ism a sigue  en todo  el te­
cho del in te rio r . P a ra  me­
te rse  en  los prim eros salo­
nes es preciso franquea­
dos precipicios, donde la 
calidad verdadera del obs­
tácu lo , un ido á  la  silencio­
sa  lobreguez que allí reina, 
in sp ira  h o rro r  al m ás osa­
do . Pasado este  vestíbulo, 
y a  se recorren  sin  em bara­
zo todas las  piezas de la 
g ru ta , donde siendo el piso 
escabroso, á veces obstru i­
do p o r los fragm entos de 
las m ism as cristalizacioneB 
q u e  van  cayendo, y  reinan­
do  la m ás abso lu ta  oscuri­
dad , es preciso i r  acompa­
ñado de dos ó tre s  manojos 
de tea só  hachones que con­
duzcan algunos prácticos 
tíos hay  en el jiueblo), ya 
para i.o caer á  cada paso, 
ya para  re g is tra r con fruto 
los cuerpos d iferen tes, y 
las  d istancias y  adornos 
que  se p resen tan  po r todas 
partes . E n  algu»‘os puntos 
se ve com o el agua que  cae 
va form ando con sus gotas 
petrificadas este  ú  o tro  só­
lido , que se lev an ta  pocoá 
poco, y  así a l m ism o tiera- 
])o que se adm iran  las 
o b ras , se toca el artífice, y 
se palpan los procedimien­
to s  con que  llegan á  tan 
g randes y  extraordinarios 
resu ltados. Loa nombres 

de a lgunos v iajeros que 
han  penetrado  en este la­
b e rin to , se h a llan  escritos 
acá y  a llá  en  d iferen tes pa* 
redes ó co lu m n as, y  nos­
o tros m uy  aden tro  de ól se­
ñalam os n u es tra  v isita  asi; 
Antillou, Mouiis. rirtoYu 

25 Setiembre 1811. h*'’ 
es van idad  n e c ia , es coiU’ 
placeneia inocente y  extre­
m a la que  ocupa á  quien 
escrib iendo  estos rengle** 
n o s , reconoce se r d ia mnj' 
señalado de su v ida el 
destinó  á  re g is tra r  los se­
nos ocu ltos do encierra b 
m a te ria  ino rgán ica  tantas 
m arav illas. H ay  también 
allí d e n tro  u n a  balsita  <1̂ 
la  m ism a aguacrist.alizada' 
y  que  se bebe con buen s»' 
b o r y  efecto. A l extreffli 
de todos los salones está®' 
q u e  con tiene una  altísim* 
y  corpu len ta  co lum na, c®* 
rao p ara  desped ir al obser* 
vador m ás heno  de admiré' 
(■ion y  encanto .
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13.

H u b ie ra  deseado 
m ed ir su  a ltu ra  y  
d iám etro ; pero no 
llevaba i n s t r u ­
m en to , n i p a ra  d e ­
te rm in a r  , según 
d e se a b a , la  eleva­
ción  de la boca de 
la  cueva sobre  el 
n iv e l del m ar.n

....Fombrerode " N i en esta  cue- 
jimco para niña • v a  se cifra todo  el 

te so ro  de la  petrificación ,, pues de­
bajo de e lla  hay  o tra  que llam an  el 
In f ie rn o , p o r su  h o n d u ra  y  oscuri­
dad , donde se 
ha llan lasm is- 
m as colum ­

n as, los m is ­
m os g ru p o s, 

obras p rod ig iosas, en 
la p rim era ; s in  o tra  

q u e  conservarse m ás

UBí'-.

mmf.
ÍWv\N>''

V‘V,m -
17. ÁlfombrHS iiani lúnuiava. (Vi*ii&e el iiúm.

se con los p e ­
lig ro s  y  p re ­

cipicios del 
cam in o , 

ha llen  li­
b re  acceso á 
e s te  san tu a ­
rio , donde no 
p o d rá n  m é- 

nos en la m ag­
nificencia de 
su s  obras, de 
a d o ra r re n d i­
dos el poder y  
la  sab id u ría  del H acedor, n 

(Coutüitutrá.)
S alvador M . 
PE F ábregues

11. Sombrero 
adornado con un pañuelo 

para niña.

■Ñ
ílv'

11 l'llv

las m ism as 
fin, que  en 
diferencia 
blancas y  
virg ina­

les, d ig á­
moslo así, 
por no h a ­
ber pene­
trado allí 
las teas y  
hachones 
de los v ia­
jeros, con 
cuyo h u ­
mo se h an  
denegrido 
y dejado 
paite de 
Gu p r im i­
tiva n i t i ­
dez las de 
1.a cueva 
superior.
No ha d e ­
jado de ha- rata \Jaie.
1 ( \éase el núm. 20.)
oer em pe- , (Patrón: plieKo del 18 
roalgunos l’orel reves, núm. Xll»
más a tre -  29 )
vidos, que  descolgándose por 
lina escala de cuerdas, y e x ­
poniéndose á  ex trav ío s fu n es­
tos , h an  ba jado  á  aquellos 
abismos, y  explorado en  el 
dominio de las  tin ieb la s  
laboratorio del agua, y  la  na tu ra leza  de su s  p roductos: don  
José T roncoso fué uno  de ellos. A l reconocer sus calles y  
columnas se han v isto  los nom bres de los que los de jaron

escritos án tes  de m itad  del 
siglo XVII. L as c irc u n s ta n ­
cias de m i salud, y  las p a r­
ticu lares de la  situación en 
q u e  en tonces rae hallaba , 
no m e perm itie ro n  segu ir 
m is desí o < y b.njar á  estos 

salones in ­
feriores 

h a s ta  don- 
lie se p ro - 
1( nga tan

i>  !•:

l-S. Ceíiefa y  fleco i>ara el núm. i:»

m

y  PALOlU DtL ÜILIVI»
NOVELA OlliniNAL 

W G E L A .  G R A S S I
( Continuación-)

E steespec- 
tácu lo  que 

noso tros c o n ­
tem plam os 

in d ife re u te s , 
tien e  encan ­

to s  indeci-

.. .!■ 
I  -

2 ). hspaida Jel abrigo 
núm. if). i Patrón; 

l>lie.‘ 0 del 18 por el 
rere.s, n “ XII, bfe’. 2U-)

21 . Vestido 1 nru pasco. i.Vease el 
num. 22.)

I
7̂71 íJ

m 'xrS-

blespar.ae l 
que e s tá  
aco s tu m ­

b rad o  á  p a ­
sa r  su v ida 
en el a is la ­
m ien to  y  la  
rec lusión . 

S ería  im ­
posib le p in ta r  
con  palabras 
el gozo y  la  
so rpresa  que 
sucesivam en­
te  em barga­
b an  el a lm a 
de nuestros 

n iños.
L legaron  cerca de la  histéric.a 

iglesia de S an  Is id ro , ).as cam pa­
nas llam aban  á  lo s f ie le sá la  m isa 
m ayor con jub ilo so  repique.

— M e parece , se aven tu ró  á
5! .E 8,,M.delv«tM<.üúm. -I. -Tosíft, que  deberta -

m os e n tra r  en  la ig lesia vara.tiar', 
gracias á  D ios po r los buieficios de este d ia .

A presuráronse  á  obeder los n iños.
¡O h qué  herm osa estaba la 

ig le s ia , resp landecien te  de lu ­
c e s , llena de n u b es  de inc ien ­
so que  esparcía po r todas p a r­
te s  el a ro m a d e  los cielo.«!

¡Y  lu é g o . los acordes 
m agestuo-Eosdelt’ir- __ ^

jj'-e-

g a n o ,

j* <

\?l̂

cu­
y as  so n a­
ta s  a lte r­
n ab an  con 
los alegres 
v illanci-

Jé
31

-JíTT-rajc-i-Hra viaje. (Piitroii: idieS'-' del ix ror el reves, 
iiúni. i, fifis. 1 A 5.)

‘í.'Vi.

21. .Maura ii;um 
Vestido.

2o. .Manca i>ara
vestido.

:10. Ksixtlda riel 
mim- 29.

2X. K-.píil 
da ücl

27. Vestidode medio luto rara salen. yVease el iiúiii 28,.

25. Hola de raso brocliado y cabritilla,
«

visib lem ente la  acción de la natu ra leza y  sus caprichos. 
O tra  vez seré m ás feliz, y  quedaré m ás satisfecho.ir 

"S ería  ob jeto  m uy d igno del gob ierno  de M allorca la  
reparación del cam ino que  liay desde la  o rilla  del m ar 
h asta  la  cueva que se acaba de desc rib ir , y  la  de su  en ­
t ra d a , cerrándola con p u e r ta  p ara  que  no se conv ierta  
su  p a rte  an te r io r  y  m ás p ró x im a  á la  a b e rtu ra , en co r­
ra l de cabras, como y a  sucede, cubriéndose de negro 
las colum nas, arcos y  cornisas que salieron blancas de 
m ano de su au to r; y  p a ra  que los v iajeros, sin a r re d ra r- 29. Vestido cou i'oliiafiaii !¡i .Vca»eeluúm
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eos, cantados por u n  coro de voces sonoras, y  acom pa­
ñados po r la  p a n d e re ta , el tam b o ril y  los dem ás in s t ru ­
m en to s  pastoriles!

¡Y lu ég o , la  m u lti tu d  a llí congregada p ara  fo rm ar 
u n  sólo co razó n , u n  solo p en sa m ien to ; elevando de 
consuno sus preces a l  A ltís im o ; la  m u ltitu d  com puesta 
de pob res y  r ic o s , de n iñ o s y  de anc ianos, de felices é 
in fe lices, tod o s iguales en  aquel b en d ito  re c in to , todos 
iguales an te  la  m irad a  d e  D io s , sol e sp iritu a l que  lo 
m ism o esparce sus benéficos rayos sob re  los palacios 
que  sobre las cab añ as, que  lo m ism o d o ra  la  ru b ia  
cabeza del ado lescen te , com o la b lanca cabeza del que 
h a  v iv ido  m illares de d ias so b re  la  tie rra .

E sp eran za  estaba e s tá tic a ; jam ás  L abia v is to  n i im a­
g inado  espectáculo sem ejan te .

T en ía  los ojos fijos en  el C rucificado , en  la  M adre  
do lo ro sa , como si q u is ie ra  ofrecerles con arreba tado  
en tusiasm o  todas sus penas de n iña .

A p re tab a  du lcem ente la  m ano de R o sa rio , como si 
q u is ie ra  com unicarla sus variadas é inefables sensa­
ciones.

P o r  fin se av e n tu ró  á  p re g u n ta rla  en  voz baja :
— ¿E stán  aqu í los angeles? ¿E stará  aqu í m i m adre? ...
¡M e parece que oigo su  voz e n tre  los acordes de la

m úsica! añadió  con ex a ltac ió n , ¡m e parece que  la veo 
am parada  bajo  el m an to  de la b en d ita  V irg e n , á  qu ien  
siem pre  invccaba!

¡Q uisiera  i r  á  su  la d o ! ...
— N o digas e s to , no pienses esto , in te rru m p ió  R o sa ­

rio  sum am ente  conm ovida.
—  ¡S í que lo p ien so , s í que lo deseo! exclam ó E sp e­

ran za  en  voz b í'ja .
R osario  la  m irab a  y  no  la reconocía , su p a lab ra  era 

de fuego ; su  m irad a  reve laba  los g randes y  profundos 
pensam ien tos. H a b ía  dejado rep en tin am en te  de ser 
aque lla  n iñ a  déb il y  pasiva que se doblegaba an te  todas 
la s  v o lu n tad es , s in  m an ife s ta r jam ás  la su y a ; que cedía 
s in  resistencia  y  s in  vacilación á  tod o s los agenos ca­
p richos.

C uando  se acabó el san to  y  piadoso sacrificio, cuando 
lo s  fieles em pezaron á  d isp e rsa rse , los n iños tam b ién  
salieron  del tem p lo , g raves y  silenciosos, l lé n a la  m ente 
d e  n-eA as ideas, lleno  el corazón de nuevos y  generosos 
sen tim ien to s.

R ecorrieron  m uchas calles; llegaron a l R e tiro .
¡O lí, qué herm oso  estab a  el R e tiro , á  pesa r de que 

casi tod o s los árbo les m o strab an  sus desnudas ram as, 
destacándose sobre el azu l del cielo!

P e ro  áun  en  in v ie rn o  la  na tu ra leza  ofrece m il encan­
to s . ¡C uán bien se com prende á  D ios en  el tem p lo  re s ­
plandecien te  de luces, sa tu rado  de perfum es, Heno de 
a rm o n ías! ¡C u án  b ien  se le  com prende en  el grandioso  
tem p lo  de la n a tu ra leza , cuando  las voces del m undo  
no se m ezclan á  su s  poéticos y  arm oniosos ecos!

T odav ía  no era  la  ho ra  en  que dam as y  caballeros 
v a n  a llí á  lu c ir  sus galas y  á  t r a ta r  de sus fú tile s  in te ­
reses sociales.

Solo  tu rb a b a  el au g u sto  s ilenc io , el ru id o  que  p ro ­
ducía a lgún  pasean te  a l ho lla r la  seca h o jarasca , ó las 
voces a rg en tin as  de n iñ o s m ad ru g ad o res , que  triscaban  
a leg rem en te  sobre  la  m usgosa alfom bra.

D espués de v is ita r  el estanque, que  parecía  u n a  balsa 
d e  o ro , pues el a ire  apenas rizaba  su  te rs a  superficie, 
después de liaber reco rrido  el p a r te r r e ,  que áu n  en i n ­
v ie rn o  o s ten ta  gayas flo res, sen táronse  en u n  b an co , á  
la  so m b ra  g igantesca de un ro b le , R osario  y  doña J o ­
sefa ; G erardo se sen tó  en o tro  banco , y  se puso  á  leer 
en  u n  lib ro  que tra ía  á  prevención en  el bo lsillo . E ra  
u n a  h is to ria  caballeresca de o tro s tiem pos.

R o sarió  in v itó  á  E speranza  y  á  B en jam ín  á  que  se 
ju n ta s e n  á  u n  corro de n iñ o s , que  se veia un  poco m ás 
le jo s , en tre  los á rb o le s , p a ra  p a rtic ip a r de sus juegos.

P e ro  E speranza y  B en jam ín  e ran  dos alm as gem elas, 
llenas de suavidad  y  te rn u ra . S e  asieron  de la m an o , y  
pasearon  po r la  a rb o le d a , en tab lando  en  voz ba ja  un  
an im ad o  diálogo.

H a b la ro n  de sus m adrea , cuyas alm as v is itab an  to ­
d as  las  noches su lech o , llenando  sus sueños inocentes 
d e  g ra ta s  y  esp lénd idas v is io n es; h ab la ro n  de l cielo, 
pob lado  de án g e le s , tra ta n d o  de describ írselos m u tu a ­
m e n te , con s u  b a lbuciéh te  é  in fan til lenguaje .

P a rá b an se  de vez en  cuando p ara  v e r  tra b a ja r  á las 
in d u strio sas  h o rm ig as , que  cargadas con u n a  la rga  paja 
¿  un g rap p  dfi se d irig ían  traba josam ente  á  sus
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palacios su b te rrán eo s ; deten íanse de lan te  de los a r ro -  
yuelos artificiales que  co rrían  bañando  el pié de los á r ­
b o le s , y  á  cayo bo rd e  bajaban  los pajarillo s p ara  beber 
las perlas de sus cristales.

— ¿Tendrán a lm a las  h o rm ig as , te n d rá n  alm a los 
pájaros? p reg u n tab a  E speranza.

— Sólo se en tiende po r alm a la que  an im a á  los séres 
racionales, re sp o n d ía , no  s in  a lgún  én fa s is , B en jam ín , 
pero  ellos tam b ién  sien ten  y  padecen , partic ipando  de 
la ley  u n iv e rsa l, im puesta  f o r e l  D ios de e te rn a  ju s tic ia  
á  n u estro s  prim eros p ad res , y  glorifican al A ltísim o, 
poniendo de m  n 'fies to  la  g randeza de la  ob ra  de sus 
m anos.

N o  le com prendía m u y  b ien  E sp e ran za , porque a u n ­
que h ab ía  ten id o  y  ten ía  m aestros de todas clases, éstos 
sólo la  enseñaban  la  ciencia á rid a  y  f r ia ,  sin  ac e rta r j a ­
m ás á  m o s tra rla  el po rqué  fijo y  razonable de las cosas, 
n i á  in te resa r su  in teligencia  al p a r que  su  corazón .

L as palabras de B en jam ín  p roducían  en  su  e sp íritu  
lo que  un  rayo  de luz produce é n tre la s  opacas som bras, 
que las ah u y en ta  de im p ro v iso , m ostran d o  la  fo rm a de 
los ob jetos án tes  am ontonados y  confusos.

L a  ciencia de B en jam ín  todo  lo explicaba y  resolvía 
p e r  el am o r; e ra  u n  inm enso  poem a de am o r, cuyas 
pág inas hab ían  ab ie rto  de lan te  de sus ojos, p rim ero  sus 
p a d re s , después los piadosos sacerdotes encargados de 
cu ltiv ar su  m ente y  encam inar al b ien  su  alm a.

E l  alm a de B en jam ín , com o la de E sp e ra n z a , estaba 
fo rm ada de la  esencia de los ángeles, y  sólo asp iraba á  
las cosas a ltas, que nada  tienen  de com ún con la  m ateria  
im p u ra  de la  tie rra .

C uando se deten ían  á  considerar u n  insectillo  que se 
a r ra s tra b a  sobre la  yerba , y  que á  p esa r de ser ta  d i ­
m in u to , m o strab a  una  coraza de espléndidos colores; 
cuando exam inaban  u n a  ho ja  caída ad m irando  su  verde 
aterciopelado , su s  prim orosos re c o r te s , sin  darse  apé- 
nas cuenta de lo que d ec ían , buscaban  con  los o jos del 
alm a al artífice Suprem o a u to r de ta n ta s  m aravillas.

P e ro  ¿qué  herm oso  dia no tien e  ocaso? ¿qué placer 
hum ano  no  tiene  fm?

E sp eran za  lanzó un. g rito  com prim ido  al ver aparecer 
en tre  los árbo les la  figura severa de su  padre.

E speranza le am aba pero  le tem ía .
C asi siem pre le veia preocupado y  tac itu rn o .
C reyó  que  ib a  á  re ñ ir la  po r haberse  separado de 

su  aya.
P e ro  n o ; su  padre im prim ió  u n  beso en  su  fren te , 

hizo una  caricia á  B en jam ín  y pasó ade lan te .
N o  iba  Ib lo ; acom pañábale un  gallardo  joven .
E ra  A nton io .
A m bos se  pararon  en fren te  del banco en  donde es ta ­

b an  sen tadas doña Josefa  y  R osario , quienes se pusie­
ro n  inm ed ia tam en te  de pié.

— Q uietas , qu ie tas , d ijo  V alerio , y  se se n tó  en el m is­
m o b an c o , in v itan d o  á  su com pañero  á  que le  im itá ra .

L o s dos p rosigu ieron  una  conversación y a  com enzada.
— S í ;  decía V a le rio , e s tá  y a  m uy  lé jos el tiem po en 

que  m e b u rlab a  d e  sus ideas caballerescas, de sus ex a l­
tados y  poéticos sen tim ien tos.

C reo lo m ism o que creía entónc-es; pero  m aldigo m i 
ciencia y bend igo  su  ignorancia . ¡C u á n  felices son  los 
que h an  pasado su  n iñez en un  pueb lo  pequeño , b e ­
b iendo  á  raudales la fe en las fu e n te s , engañosas s i se 
q u ie re , pero  lím pidas y  cris ta linas, del am or, que ta n to  
y  ta n to  b ien  hacen  ai a lm a , sed ien ta  siem pre de irre a li­
zable fe lic idad ; que  la re frescan , la  p u rific a n , la  elevan 
á  o tra  esfera su p e rio r , fija la  ansiosa m irad a  en  lo in ­
f in ito ...

¡Yo qu isiera  creer!
C uando  e ra  m ás jó v e n , b as tab an  á  llen ar m i cora­

zón los placeres tum u ltu o so s del m u n d o , daba em pleo 
á  m i pensam ien to , contem plando y  adm irando  las m a - 
rav illas del p rog reso , in ten tan d o  la resolución de los 
áriluos problem as sociales, que  todos, en  n u es tra  so­
b erb ia , nos creem os llam ados á  desc ifrar y  resolver.

T en ía  fe en  m í m ism o, en  m i saber: h o y  sé, com o el 
filósofo, que  no  sé nada; que m is teo rías  no  producen  
n i un  átom o  de felicidad positiva , que m i ciencia es co­
m o esos m aravillosos y  pérfidos crista les, que nos m ues­
t r a n  u n a  lím p id a  g o ta  de agua, á  la  que los poetas dan 
el no m b re  d e  p e r la  ó de d iam an te , pob lada de horrib les 
alim añas.

¿P ara  qu é , í i  al fin tenem os que acercarla á  n u es tro s  
lab ios, cuando la sed nos devora las en trañas?

B ien  sé que  los d iversos eslabones de la ciencia se en­
cadenan en tre  s í, y  que  del h u m ilde  in fuso rio  se subeal 
conocim iento de los a s tro s  que  b rilla n  en  el espacio; 
pero  ¿podemos p o r esto  en cad en a rá  la  tem pestad  cuando 
b a te  sus alas sob re  una  com arca de jándo la  asolada?

L o  que debe suceder, sucede. H a y  algo omnipotente^ 
fijo, invariab le , venga de a r r ib a  ó de ab a jo , de la  dere­
cha ó de la  izquierda, que h u m illa  n u e s tra  cerviz, 
que d es tru y e  en  u n  p u n to  n u es tro s  vanos y  ridículo» 
alardes.

L e  envidio  á  V ., A n ton io , po rque  puede levan tar log 
ojos al cielo, y  b u sca r á  su venerado pad re  en tre  los ee- 
pírituB  inm ortale.?: yo qu is ie ra  buscar en  a lguna  parte 
el a lm a de aquella á  qu ien  am aba m ás que á  m í mismo 
y  no  sé en  donde b uscarla . M i afan  se estre lla  antela 
p ied ra  f r ia  de su sepulcro , sabiendo que, s i intentáia 
levan ta rla , no h a lla ría  en  su  n eg ra  concavidad m ás que 
hed o r y  podredum bre.

P o r  m ás que  sea falsa su  te o r ía  de V . ,  es muy 
bella.

¡Sobrevivirse! ¡Ver, desde m ás allá  de la  tu m b a , eoa- 
tinuados lo s  esfuerzos de n u es tra  in teligencia  po r mi­
llares de nuevas generaciones, derivadas de nosotros 
m ism os!

¡Sobrevivirse! ¡L levarse á  o tra  reg ión , po r los siglo» 
de los sig los, el m érito  d é lo s  su frim ien to s, el tesoro  de 
las buenas ob ras, los sufrag ios piadosos de los deudo»; 
a lbergar la  esperanza, la  seguridad , de que a llí nos rt- 
u n irem os a lg ú n  d ia  con los adorados séres que compar 
rieron  acá aba jo  con noso tros lág rim as y  sonrisa», 
com bates y  victorias!

¿Qué ciencia es la  m ia , la  de m i sig lo , A ntonio , de 
qué  yo an daba  tan  ufano? Los m ódicos afam ados de que 
rodeé á  L u c ía  no pud ieron  dett-ner n i un  sólo instante 
el ráp i'lo  curso  de su  enferm edad , no  p u d ie ro n  detener 
á  la  m uerte  cuando vino  á  cernerse sob re  su  casi in­
fan til cabeza. ¿Cómo? ¡Tanto afan ar p ara  v iv ir  có­
m odam ente d u ra n te  algunos d ias, qu izás d u ra n te  algu­
nas horas, que  no h an  de ten e r m añana! ¿Cómo? ¡Tan­
to  ru ido , ta n to  a lb o ro to , p a ra  que  al fin, y  en un 
brevísim o plazo, n u e s tra  carne s irv a  de abono á la 
tie r ra , n u estro s  huesos calcinados vayan  á  aum en ta r las 
capas de los m ontes!

A bajo  las cá tedras de enseñanza; a rró jense  á  los cua­
tro  v ien tos las  páginas desgarradas de la  h is to ria ; de­
jem o s que el polvo y  la  carcom a d e s tru y a n  las obras del 
m úsico y  el poeta , del p in to r  y  el e s ta tu a r io ... - P a ra  ad­
q u ir ir  h  ciencia del no s'er b a s ta  co n ta r el núm ero  de 
am igos que  nos han  precedido, descendiendo á  los antro» 
K scuros de la m u e r te .

N u estro s  h ijos y  n u es tro s  n ie to s  p asa rán  tan  rápi­
dam en te  com o hem os pasado noso tros, como pasan lo» 
m icroscópicos h ab itan te s  de esa g o ta  de agua, que viven 
y  m ueren  casi á  u n  tiem po  m ism o.

P e ro  ellos no  re sp o n d en  de sus actos. -=
¿Por qué ex ig irnos á  noso tros el bien? ¿Por qué repro- 

charuos el mal?

[Se'conchiirá.)

E C O S  D E  L A  C O R T E .

E l sol baña  las calles de M adrid  con sus espléndido» 
ra y o s , que hacen el efecto de plom o derre tid o , cayendo 
sobre  la  cabeza de los m íseros tran se ú n te s ; ek a irees  bo­
chornoso  y so focan te , y  sólo ofrecen a lgún  len itivo  lo» 
am enos ja rd in e s  del R e tiro , cuyas frescas arboleda» 
b riu d an  peu: las noches a lgún  solaz, á  los que h an  tenido 
precisión  de quedarse  en  este nuevo  Senegal.

C om prendem os la  iudolescencia de los que han nací* 
do bajo  el ardoroso  c lim ad e  la Z ona T ó rrid a , y n o e s  ex* 
tra ñ o  que  pasen su  v ida  tendidos y  abanicándose, 
que  en  estos angustio sos m om entf s , no  nos es fácil ¿ 
noso tros tam poco re u n ir  las ideas n i sostener la  plum»'

S in  em b arg o , como estam os obligados á  d ir ig ir  alg**' 
ñas frases á n u es tra s  am ables y  d iscre ta s  lectoras, saca* 
rem os fuerzas de flaqueza, y  las reseñarem os siquierasc* 
lieg ram en te , las  d iversiones púb licas, que  alegran  toda­
v ía  la cap ita l de E spaña.

F ig u ra n  en  p rim er té rm in o , como hem os d icho , los de­
liciosos ja rd in es  del R e tiro , cen tro  hoy  de la  elegancia? 
del buen  tono.
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Al resplandor de la  luz artificial, velada p o r el v e rd e  
(ie los árboles, todas las  m ujeres parecen hadas envue l­
tas en nubes de gasas y  de flores.

Los tra je s  m ás caprichosos, hoy que  la m oda au to ri­
za todos los caprichos, se lucen en  aquel precioso eden, 
en donde las nuevas E v a s , secundando la acción m o r t í­
fera del sol, ab rasan  po r la  noche los corazones de los 
descuidados concurren tes, cuyos cuerpos se h an  to stado  
durante el d ia  con  las  caricias de F ebo .

Junto á la  frescura que proporcionan los árboles y  las  
gu?s, ju n to  á los balsám icos perfum es que em b alsa­
man por todas partes el am biente, y  entre los ecos ar­
moniosos de la m úsica, se entablan deliciosas conversa­
ciones, suaves com o el m urm urio de los arroyos, que 
quizas m ás tarde se convierten  en broncos ecos de un  
torrente, en  el que se anegan las a lm as m ejor tem ­

pladas.
N osotros aconsejam os á  n u es tra s  am igas que  concur­

ran á lo s  ja rd in es , y a  sea para  o ir lo s  conciertos, y a  p ara  
asistir á  las represen taciones tea tra les , am enizadas con 
las piezas de m úsica que  toca la  banda de In g en ie ro s  con 
su m aestría acostum brada.

Los aficionados a l d iv ino  a r te  se h an  ap re su ra d o , á 
pesar del c a lo r , á  acu d ir al espacioso te a tro  de A polo, 
para ap laud ir á  las in im itab les ó in sp iradas herm anas 
Carolina, V irg in ia , T e re s in a y  V icensina F e rn i, que  h a ­
cen verdaderos prodig ios en  el -violin.

Es im posible im ag in a r nada sem ejante á  las m a ra v i­
llosas m elodías q u e  arrancan  á  este in s tru m e n to , el m ás 
dulce y  el m ás difícil d e  to d o s , m elodías -que parecen 
verdaderos ecos de los cielos.

A aquellas de n u es tra s  am igas que  no  liayan podido

todav ía  o b ten e r localidades, darem os la buena no tic ia  
de que  esto s conciertos no  se rán  los ú ltim o s, y  que  p o ­
d rán  gozar á  «u vez de los g ra to s  m om entos que p ro ­
porcionan .

O tro  p u n to  de reun ión  de la sociedad elegante , es el 
C irco de P rice , en  los dias de m oda. L a  concurrencia en 
esos d ias  es ta n  num erosa  como escogida; las  dam as 
guardan  p ara  lucirlas a llí sus m ás be llas  galas, y  h asta  
los caballeros se creen obligados á  o s te n ta r  el h istó rico  
frac y  el chaleco blanco.

B ien  es verdad , que el celoso d ire c to r  del C irco , no 
perdona m edio p a ra  que las funciones sean am enas y  
variadas.

L as que  no h ay a is  podido a d m ira r  u n a  com pañía de 
g im n astas  en  m in ia tu ra , com puesta de cua tro  graciosas 
n iñ as , debeis ap resu raros á  i r  á  v e r la s , no  sea que la 
necesidad de v a r ia r  las funciones, ob ligue  a l em presario  
á  su s titu ir la s  con a lgún  o tro  p rod ig io , que  nunca in sp i­
ra rá  m ás Ín teres  del que in sp iran  esas adm irab les n iñas 
que  parecen form adas de a ire ,  según  son de ligeros los 
d iferen tes trab a jo s  que ejecutan .

Y nada  m ás podem os añ ad ir respecto á  d iversiones, 
no  queriendo  h a b la r  todav ía  de los p royecto s y  esperan ­
zas de la  p róx im a estación.

A  pesar del calor, se h an  efectuado estos d ias m uchas 
bodas, e n tre  ellas la  de u n a  señorita  m u y  conocida, que 
v istió  no h am u ch o  lu to  po r el ob je to  de su  cariño , c re­
yéndole m u erto  en el m a r , y  que h o y  trocados los n e ­
g ro s  vestidos p o r lu josas g a la s , se d ispone á  p a r t i r  con 
él p a ra  I ta l ia , donde fo rja rán  el delicioso idilio  del am o r, 
en  aquel país de los perpétuoa am ores,

V árias  son las obras que hem os recib ido  e s to s , d ias,

co n trib u y en d o  su  am ena lec tu ra  á  hacernos m énos p e ­
sada la  estanc ia  forzosa en  n u es tro  gab in e te .

E n tre  los que  esparcen el án im o y  hacen  asom ar á  
los láb ios u n a  plácida son risa , figura u n  precioso to m ito , 
pertenec ien te  á  la  Galería HumorisUca, que  con ta n to  
éx ito  publica el S r . D , A n to n io  de S an  M a r t in , P u e r ta  
del S ol, 6 . Se t i tu la  Ellos y ellas, colección de anécdo­
ta s  y  agudezas, y  dado el a su n to  de que se t r a ta ,  es 
in ú t i l  añ ad ir que a l leerlo  se pasan ra to s  m u y  d iv ertid o s .

D e  m uy  d is tin ta  índole es o tro  elegan te  to m ito , p e r­
fectam ente im preso  y  encuadernado , que  acaba de d a r á  
luz la  Biblioteca Económica Filosófica, y  que  se t i tu la  
Platón-, diálogos socráticos. F a c ili ta r  la  lec tu ra  de las 
ob ras  filosóficas d e  m ás v a lía  de los pasados tiem pos, es 
el o b je to  que  se propone rea lizar la  nueva B ib lio teca, 
cuyo é x i to ,  á  nuestro  e n te n d e r , es segu ro , y  m ás s i se 
considera el ínfim o precio de los vo lúm enes, que  es 2 
reales cada uno .

T am bién  \&Biblioteca Enciclopédica Poptdar Ilustrada, 
que hem os enunciado  ta n ta s  veces, acabade  en riquecer­
se con o tro  tom o m ás, siendo y a  el 29 de la  colección, 
y  acaso el m ás ú til  y  ag radab le  de todos, pues com ienza 
con unas claras y  precisas nociones de h o t ánica.

Se t i tu la  Manual de Cultivos de árboles frutales y de 
adorno, e.scrito p o r el ilu s trad o  ingen iero  de M on tes S e­
ño r D . E ugen io  P lá  y  lla v e , a u to r  de vária s  obras y  
publicaciones cien tíficas, e n tre  ellas el Manual de Cvl~ 
tivos agrícolas de  esta  Bibliotc-a, q u e  ha sido  recien­
tem en te  declarada de texto para la enseñanza.

V lC X O ll  C ü E N D E ,

AGUA § SUEZ V a cu n a  d e  la  boca, su ­
p rim e  in s ta n tá n e a m e n te  

y  para , s ie m p re  los DOLORES g MUELAS
El AGUA DE SUEZ, hilV ñor consisruientc. la Aurificacion v la Exlraccion.-EI análisis ha probado que este agua no contiene acido alguno ni ninguna sustancia tóxica, metálica ó narcótica. El , , _

u n  e m n S a  como dentífrico diano, es la únüa y ,s'o/a queha resucito el doble problema de ¡a supresión de la odonta gia y. de la conservación de la dentadura La Optala anam>jada de asegura 
r b l a S a  S ?  u i n ^  Vinagrillo ¡áctc¿ de süez, para el tocador, destVuye la causa principal dd.Canccr en la mujê  ̂ poro es preciso tener mucho cuidado en no usarlo como dentífrico, poi­
que todo ácido corrompe el aliento y pone amarillos los dientes, que acaban poi desosmaltarse ycaeise . Dirigirse a M. SU E Z , 10, rué Ampere. Faifs.
 ̂ Depositario: R. J. Chávarri. Atocha, 87 y Atocha, 89, Lolica. (Plaza de Antón Martin; Madrid, y enlodas las farmacias y perfumertas.______________________________________________________

LA PASTA EPILATORIA DUSSER
hace desaparecer el vello desagradable de los lábios y  las mejillas, destru­
yendo las raíces sin ningún inconveniente ni ningún peligro para el cutis.

Este producto es el único que ha sido reconocido por la Academia de medi­
cina como absolutamente inofensivo; así es que las señoras, hasta las más deli­
cadas de cutis, pueden emplear este excelente producto cou toda seguridad.

Para quitar el vello de los brazos ó del cuerpso, los Polvos del Serrallo pre­
sentan igualmente todas las garantías deseada de perfecta eficacia y com­
pleta seguridad.—DUSSER, •perfumista, roe  1 J. J. R ousseau , P a r ís .

A. V A L L E J O
PR IM E R A  CASA EN E SPA SA

EN SILLERIAS de ebanistería y  volutas talladas , forma de Luis XVI, forra­
das de raso de lana. 1400 rs.; en cachemires de seda con dibujos, última none- 
dfld.aooo rs.; GABINETES completos á la inglesa, de brocatel oriental y  fleco 
decordon, 1400 reales.; id. forrados rfe seda, novedad, 2200 rs. Pídanse tarifas 
dejirecios en toda -lase de muebles. Exportación á tudas las provincias de Es­
paña y Portugal. Puebla, 19, frente á San Antonio de los Portugueses.

3VX-' O -JimA.iy\rOOAT, I3 A IC ,Q X T E !T  a
5 á 7, Rué LéYéCluB, .A - r g e n te - u i l ,  prés Parli. 

n .O B  n ie  polvos adherentes con gllcerina para los
cutis delicados siempre 20 años. — a g u a  d e  u a  h a d .a 
D E n ow A « contra las arrogas. — MedaUa i e  Oro.

C O M  P A A C O L O N I A L
Diez 7  ocho medallas de premio

t r e s  p r i m e r o s  p r e m i o s  e n  f i l a d e l f i aCHOCOLATES, CAFÉS, TES Y BOMBONES
Depósito general: calle Mayor, 18y 20. Sucursal: calle de la Monte 
8.-M adrid.

1

¡¡¡LA UMCA CASA SUN RIVAL INI COMI'IÍTENLIAÜ!
W EISER Y NEUMANN

P a rís—37 P A S A JE  JO U F F R O Y  37—P a r ís
l''8lrumpntns de música de todas chises v  novedades de úlUma invención 

Premiados con niiiuerosos diplomas y medallas do honor.
mglrunientos de música da todas clases y noved.ades de última invención,, 

P^miatlo con numerosos diplomas y medallas de Iionur.

E L  VIOLIN MUDO.
j ,'!''̂ ncion de gran mérito, y sobre talo, do un uso muy practico para los que 
j ”'®'l''dosc al estudio'del violin deseen evitar la molestia del ruido. Produ- 

itioestc instrumento sonidos súniameiite limpios y suaves, lo que coiitribu- 
• mucho sin dida á afinar ol oido; tiene adamas Ja inapreciable ventaja de 
'” '‘6r ejecutarse en él cncuaiipiier lugar siu molestará nadie, 

precio GO francos comprendido arco y estuche.

PIA N O  DE ESTUDIO
njg''̂ ''̂ ''dido como los grandes pianos de cuerdas cruzadas, con tros oct.av.is, her- 

Ij?* ''’Cruslaciunes. Altura Cu cenlimetro . anchura fiO.—Precio 150 francos' 
K'dirt *̂ *R®‘Rciones se efectü.aii por pagos al contado, ó bien acompañando los 

-tcl Valor re.speclivo en giros ó Tetras do cambio.

A 20 REALES
B o lsa s  de m ano  p a r a  v ia je

¡Señoras!
Son, si mi memoria es fiel, 

de piel;
pero de unapiel divina, 

y fina,
su construcción es preciosa, 

y lujosa
Cómprala,'mujer hermosa, 
para viajar el verano, 
que es una bolsa de mano 
do piel lina y muy lujosa. 

L O S  T I R O L F I S E S .  
A tocha , 19 y 21.

«3

EN elTRATADO DE HIGIENE
la opiniOD aspuesta por el

Doctor 0. REYEIL
qne para evitar« curarlas EufermedadcB 

de la Piel, taba como Rugosidad, 
Grietas etc., etc., couriene usar el

J A B O N - O R I Z A
El mas fino, el mas dulce y el mejor 

perfumado

L. LEGRlND,F.KaVe
2 0 7 ,  R u é  S a i n t - H o n o r é ,  2 0 7

En todas las Perfum erías de Francia 
y  del estrangero.
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i  ExpositíoQ Usiverselle 1878
=  L A S  M A S  G R A N D E S
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Médaiile d'Or. CroixdeClie7aíier|

' R E C O M P E N S A S

HECHO CON
E. COUDRAY
EL OLEO DE BEK PARA LA HERMOSURA DEDEL CABELLO

Este nuevo acuite untuoso y nutritivo se conserva indullnidaim me y tiene la projiliHlad 
de mantener p1 calHln flpvlb!" y lustroso.

A . I ? , T I O t T L O S  R , E 0 0 2 >¿EE1T D A X > O S  t
iPERFUMERIA A LA LACTEINA Celebridades medicales ^
= O O T A S  C 0 3 V C E i ‘j ' T R A i 5 A . s  para el pañuelo.
P ACS-'CTA. D IV U N T A . llamada agua de salud.
|S E  VENDEN EN LA FÁBRICA : P A R I s T í s T l ^  d ’E n g h ie n . 1 3 . P A R I S  = 
a  DepSsitosencasa do los principales Perfumi'tas.Roiicarios y i'eluqiiprirs .|e EspiOavaniliRs Am'íricas. -  
5iiiiiniiiiimiiitPMm>»Miin

L O B R IZ
Espulsion completa en el mismo 

dia en que se tomen las cápsulas tení­
fugas de Moreno Mique!, medicamen­
to seguro y  de fácil administración, 
has la para los niños de más corta edad. 
Precio, 6ü rs. frasco. — Exíjase la fir­
ma del autor.

Depósitos: M.tdrid, farmacia del au­
tor, Arenal, 2; de Hernández, Ma 
yor. 27, y de Borrell, Puerta del Sol,! 
5. En provincias, en las principales 
farmacias de España, America y Por­
tugal. Con el aumento de 5 rs. se re­
mite á provincias certificado.

LLEGARON
las deseadas Bujías tras­

parentes de Esfíngé.
5 re a le s  p aque te .

Cuentan de un sábio. que un dia 
tan adelantado estaba 
que con gas se iluminaba 
y los puros encemlia.
¿llabra luces, se decia, 
más barat.is y excelentes?
Y al decir esto, entre dientes, 
halló la respuesta viendo 
Los Tiroleses, vendiendo 
sus bugías trasjiarentes.

A to ch a , 19 y  21.
H  J E  1 : -  J b J

Se curan radicalmente cón las píl­
doras de Larra. Caja, 16 rs. Botica de 
Guijarao, plaza del Angel. 3.

IPLATERÍA A. FRENAIS
PARIS, 7 7 , B' Ricliard-LíQOir. PARISi Plata Maciza — Metal Plateado

ESPECIALIDAD de METAL EXTRA BLANCO

D l r j l r s t  á  l o i  p r in c i p a / t t  «e^oríMf»* 
E x i j í r e l  n o m b re  A -F R E N a 16>

V-

L A IT

X A

—
i íN T K P lU a iy C E

LEC H E, A N T E F É L IC A '
pura * n c i d i l i  iq s ig'ia. d irp i 

P E C A S . L E N T E JA S , T E Z  A SO L E A D A  
rf, S A R P U L L ID O S , T t Z  B A R R O S A  ;  

A R R U G A S  P B E C O C L S  
E F L O R E S C E N C IA S  

>  R O JE C E S \o
eV'’

ELIXIR PA IU  LOS CABELLOS
D E  W ÍL L IA A I L A SSO N .
Este cxlracto time por su m érilicl primero m ire tn- 

do-i Jos productos'*cünoc'<!os, el cual ha sido rmimemla- 
do en casi todos los perióJicos de Europa coiilia la caída 
de» cabello, para fort'ficarle y  hacerle crecer.

Este elixir, que no tiene la virtud de liaccr creeorel 
cabello alií donde las ra’ces li:m desap.Trecirin [porque s.<> 
exisle remedio alguno cgpas de ronsegutr esfoi gor má.'> que 
80 haya dicho en algiuio.s periódicos al lialaV'ílc olro.A ic- 
medios, fortifica la piel do la cabeza y las raíce.s, de ma­
nera que la perdida riel cabello cesa al puno tiempo do 
usarlo y vuelve de miovo á forl.ileccrse y á brolar en .sus 
raíces con mayor vigor si éstas nosiyhilian  eomplela- 
menlc dostriiiuas; asi consta en uumeruses casos ijiio se 
lian obtenido incrciblcs resallados.

El uso de este elixir iiü iiifiii}ft en manera alguna ni perjudica sobre el color 
de Iü8 cabellos, y  no cunlicne materia nociva para la siilml.

Este elixir sin adulteración ó falsificación, solamenlc se encnorriiM en Ma­
drid, J. Cluivarri, .Atocha, S7; Fiera. Cármeii. 1, Villa Ion, fc'uencarral. '29.

Ayuntamiento de Madrid
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LA REINA '\^CTORIA.
El 24 de Mayo cumplió tesenta años la reina 

Victoria, aniversario que se celebró con cierta so­
lemnidad en Lóndres.

Hace unos diez años, atravesábamos nna ma­
ñana el parque de Kensiagton., cuando apercibi­
mos várias mujeres ordeñando unas vacas. La 
persona que nos acompañaba nos hizo notar qu^ 
una de aquellas mu-

<lios desiguales. Las columnas y las pilastras fon 
de madera de haya, con incrustaciones de marfil 
y oro.

Según nna idea, ya puesta en práctica en il 
teatro de Beyrouth por Ricardo Vagner, la or­
questa es invisible; pero con la diferencia de qm- 
los músicos se hallan colocados e > una especie lif 
palco cerrado con cortinones de terciopelo, enci­
ma del frontispicio de la escena; mióntras que en

'r>'V

íXX
3Í. r*onia<lo ron o»o- en taf.

jeres, vestida con un 
traje de lana negra 
y cubierta la cabeza 
con una toca del 

mismo color , á 
usanza de las viu­
das, era nada méuos 
que Su Graciosa 

Magestad. Tal es, 
entre otros mil, uno 
de los gustos favo­
ritos de la sobera­
na de Inglaterra.

Se ha dicho algunas veces, y es 
verdad, que la reina Victoria tiene 
más afición á todo lo que se refiere 
á la vida de familia que á las suje­
ciones á que la soberanía obliga. Si 
la severa etiqueta inglesa no se lo 
prohibiera, la nieta de Jorge III  
encontraria más placer en ser una 
verdadera ama de su casa y en cui­
dar hasta de su comida como una 
aldeana, á presidir una Asamblea 
y pronunciar un discurso. El titulo 
de reina hace pensar naturalmente 
en la majestad dcl poder; nada es, 
pues, tan curioso como encontrar á 
la reina Victoria vestida con excesiva modes­
tia. AI pasar se la saluda como si se tratara 
simplemente de una vecina.

Esta soberana

I ' I
& I'*, U--—

Jk^m

:u. Kneaic lior'ta'lo eii tul. 3fi'. Hordado con hilo de oro en tul.

Pncaje liñrdado en tul.

Sv.
gran

 ̂"X ,,

tiene una 
fortuna privada, 
como heredera de 
la duquesa de 
Kent y del prín­
cipe Alberto, que 
la legaron cuan­
tiosos bienes. El 

Estado la pasa 
una renta de 
9.025.000 pe­
setas, divididas 
en seis partes; 
para su uso

particular, para gastos de su servidum­
bre, para sostenimiento de los ¡talacios, 
es decir, recepciones, cuadro?, 
etc., para obras de caridad, para 
pensiones á los sábios y á los 
.e>CTÍfcores y  para gastos even­
tuales. Esta división nos pare­
ce curiosa y moy práctica.

La rida oscura que la reina 
lleva ja ha hecho poco popular

Kncaie hordsK'.o en tu l ooii einta.

Por el contrario 
splaudió frenética­
mente al arquitec 
to, al pintor, alele 
corador, al tapice 
ro, y sobre todo 
maquinista , qu 
hizo maniobrar 
la vista de todos 
el mecanismo 
de la doble es­
cena.

Puede decirse
que o&te es el gran acontecimiento que, al 
presente, preocupa al público de Nueva 

^'ork.

Beyrouth los mnsi- , 
eos están ím-taladoa ’ 
á muchos metros 
b-ijo el nivel del ef. 
cenarlo.

El telón está for­
mado de una inmen­
sa jdeza de seda, 
bordada á mano, de 
admirable trabajo, 
yqu'- representa 

multitud de plantas 
é insectos multico­
lores.

Este teatro, de una riqueza fa­
bulosa, posee dos escenas super­
puestas.

Miéntras serepresenta en una, 
los maquinistas preparan la otra, 
colocan las decoraciones, los mue­
bles, etc, etc.

En cuanto baja el telón, la es­
cena sobre que se acaba de repre­
sentar se hunde, y la otra des­
ciende ocupando su lugar para 
subir de nuevo en el pniximo 
cambio de decoración, y así su­
cesivamente.

Esta maniobra se ejecuta con 
t;d rapidez, que él más largo entreacto apétias 
si dura cinco minutos.

La noche de la inauguración el 
se interesó poco 
por el espectáculo.

púl)lioo

al

á

Ai

EXPLiaCItS 1)H FlfilItl.N IH7.

l'ju. l." Ti'iijr ¡i'na n<ña Oe 
áwhuañ'is.—Vibtulo-blusH de per-

30. Ciieriio-bluiüi

entre el comercio. Sin embargo, ha 
hecho mucho bien á Inglaterra 
creando hospicios, hospitales y ca­
sas de beneficencia, y creándolos 
bajo nombro supuesto, para que se 
ignore quien es la fundadora. So 
calcula que desde la muerte de fu  
marido ha gastado de su bolsillo 
particular más de diez millones de 
pesetas en erigir monumentos á su 
memoria.

Añadamos, para terminar, que 
ha escrito una obra sobre la Muer- 
I r ,  que la ha producido más de 
10 t.OOO peseta?, con cuyo dinero 
ha creado pensiones para niños po-

:;?• (’ueri o cüik i'labtou.

\ —

.18. Blusa niii'ii ioveiicríta.

cal, nicteado, con pUssés yecliarp» 
d« raso granate; fichú de muselina 
blanca, y  sombrero de paja con fto- 
1 es y adornos de cinta granate,

Fiü. 2.^ 7'rajr para rtfíiorn.— 
Vestido de dos telas, lisa y brocha­
da, empleada la primera para la fal* 
‘la, adornada en el delantero de vo­
lantes plissés, y la otra para la tú­
nica y los adornos. Eichii.de ---licajc 
de Languedoc y cinta de sariía; .som­
brero de paja con corona de hojas 
veVdes alrededor de la copa, y sural* 
f ticarnado. Sombrilla del mismo te­
jido combinado del traje, con lazo 
'.e ambos colores en el manun.

\

3íi Ouerpo-bhisa para ivajr Je 
viaje (l’atron: plieKOdti ISjior 
el reves, m'im. Il, figs. 6 á f-f.)

bre?. En su última obra se ô  ti­
pa del matrimonio, de los hijos 
y de la vida de familia. No 
puede regir mal un Estado 
quien sabe llevar tan bien su

40. Cuerpo paiM trajo de vestir,
I ’iG. 3.* Trajr parn

t- m a.

No hace mucho se inauguró

43. Geiioi.i jara 1.a cp.'sta mim. ti.

en Nueva York un teatro su ­
mamente original.

La sala es de forma díptica, 
con tres filas de ]).iIcos do ra­

il. Cesta para vi;ye. (Véanse los míiiis. 4S y'H.) (l’atront 
plieso del 13 por el reves, núm. \ ' í l l ,  ug. 2ó-)

.—Vestido de foulard,de lana 
azul, adornado con foulard á 
rayas azul y  rosa. El cuerpo 
-blusa, con aldetas, lleva ador­
nos de la tela á rayas en forma 
de tirantes; y la túnica va gra­
ciosamente drapeada, Sómbren­
te  redondo de paja, guarnecido 
de cintas y flore?.

J ¡ d ^ U tr -¡ ir i} p ie ía r io , Cari*'» Gr vaii.
Las Sras. Susoritoras á l a 1.  ̂Edición, recibirán el FIGURIN ILUáHiyAu».! ¡417 .

Tip. de G-. Eetradn, Doctor i<'oaronet 7.

I*^enet’a para Í:i eê tiv núiii. -lí.

¥91

Núm
■ SC.M.-t 
-Snm br 
para sefi< 
uuameci 
abierto.- 
tidn con

A a m n . a t r a c . o n :  iioulera, 21,MadridAyuntamiento de Madrid




